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or lo tanto, por resultar amazacotada

esta clase de numeración, los le=

fJisladores la modificaron, de ma=

nera que colocando una cifra menor

a la izquierda de otra mayor quîtase a ésta parte

de su valor; evitándose así espacio y brevedad

en la escritura de la numeración que nos ocupa,

a la par que vino a resultar el método más con=

ciso. Éste es el que ha prevalecido y el que

actualmente está en vigor. Así es que colocando

una cifra a la derecha de otra, ifJual o mayor,

aumenta por adición el valor de aquélla, y al con=

tr'ar io, a la izquierda, le quita por substracción

parte de su valor; ejemplo:

+CX.
�XC.

= 110

90

Hoy en España no se escriben más de tres ci=

fras ifJuales; no obstante, en el extranjero con."

firrúa.n indistintamente con tres o cuatro.

Pero solamente en la reproducción de textos

antiguos, especialmente medioevales, se debe

expresar el N con IIII, el IX con VIIII, etc.:

el XL con XXXX, el XC con LXXXX; por con=

síguícnte, en aquella apartada época se escribía

en forma ru.dirnerrtaria, y se encuentra siempre

que hay lugar las cuatro letras numerales res=

peHdas; véanse las sifJuientes como ejemplo:

XXXXIIII.

LXXXXIIII

LXXXXVIIII

XLIV (44)
XCIV (94)
XCIX (99)

Hay que terier también en cuenta que la rrume­

ración romana antigua ofrecía la particularidad
de que alfJunas cifras se escribían con sus letras

invertidas. Este embrollo era lo de menos, lo
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que sí producía una verdadera confusión, que

no estaba al alcance de todos, por no saber di=

lucidar, es el hecho de que una determinada can=

ficlad no se escribiese siempre de ifJual modo.

Veamos alfJunas partícularídades:

D � 500
10

.-

M

\CIO
.- 1,000

ro
><

MM

¡ .

liCIO
2,000CIOCIO .=

roro

100

¡ .

YCIO
5,000yro

Y

CCIOO
OMC

IMI 10,000
Xro
XM

XXro .- 20,000
CCCIO:JO � 100,000

CM �
.

CCM � 200,000CCro
. .=

M

¡ .CCIOOCCIOO .= 1.000,000
CCCCIOOOO

Con los pocos ejemplos que insertamos creemos

bastan para dar idea de ellos y facilitar su com=

prensión. Ellector que desee más pormenores,

que consulte a La Tipografía de Dalmazzo Gia=

nolio (Turín, MDCCCC.XIV). § El uso

de la C era de lo más complejo que imag'inarse

puede; por esto en la actualidad ofrece muchas



dificultades el interpretar debidamente las cifras

de algunas inscripciones, monedas, etc., labo=

radas en aquellas apartadas centurias, por ]0

que creemos necesario aportar al�unas cornbí-

naciones como las si�uientes:

C. 100

CC. 200

10 .. 500

CIO. 1,000
100· 5,000
CCIOO· . .- 10,000
CCCIOOO. 100,000
C. . - 100,000
1000. 500,000
M. 1.000,000

Si bien lo que antecede pertenece particula r =

mente a los escritores, creemos no obstante, que

no será por demás el haberlo traído a colación,
ya que a los tipó�rafos les tpuede ser de suma

utilidad el conocerlo, puesto que a éstos les com=

pete, en ciertos casos, el saber arreglar el erigí­
nal, por ejemplo, cuando el autor, por omisión

u otras causas, comete al�ún error manifiesto;
entonces, creemos nosotros, puede enmendar lo

escrito sin temor de que se di�a que el operaría
Se extralimita, ya que le incumbe por completo
el saber cuándo debe componer con numeración

romana o con ará biga. Por lo que, en modo

alQuno, aunque en el origina] estén escritas

con cifras romanas, debemos componer con esta

clase de numeración los grados de Íongitud y la=
filud y los de medidas métricas, párrafos, articules

(salvo en ciertos casos especiales que forman
una línea y se justífican al centro como si fuesen
un título), versículos y páginas (excepto los que

van en los prólogos, prefacios, etc.). En la nu=

meración de las fechas, aunque �eneralmente se

escriben Con cifra arábiga, debe, no obstante,
en este caso el tipó�rafo concretarse al origmal,
porque a veces se imita al sistema alemán (espe=
cialmente si se trata de circulares o de otros

trabajos de i�ual índole) que escriben las fechas
de los meses (31=XIL1927), con numeración ro=

mana. En España, en el castellano mondo y li=
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rondo, se hace siempre con numeración arábiga
(31=12=1927), aunque, como ya hemos dicho en

el extranjero va corr.ierrtemerrte con la otra nu=

meración. § Entre nosotros, al contrario

de lo que ocurre en la progrestva Francia, que

a veces la trae aparej ada (en lo s si�lo s), en la

numeración romana nunca debe añadírsele nin=

�una letra volada, porque las cifras se escriben

de la misma manera los ordinales que los car=

dinales; por lo tanto, nunca se compondrá: AI=

fonso Io, parte lia, sízlo XXo, etc.

A. Tara/a .

EL IMPRESOR OPTIMISTA
El optimismo en el comercio obra mila�ros: es la

Ïe que mueve las montañas. Miles de empresas

se llevan a feliz éxito �racias al optimismo. Todo

impresor próspero es un inveterado optimista.
Este hombre, en vez de dar por sentado que la

transacción que va a efectuar o el plan que va a

poner en práctica ha de salirle mal, cuenta, po r

el contrario, que resultará a pedir de boca. Lo

que no quiere decir que no ha�a cuanto sea me=

nester para que así resulte. § Casi siem=

pre, por el aspecto de hombre así y por el de su

establecimiento, se deduce su índole optimista.
El ambiente mismo que le rodea dice al punto
lo que él es. Fácilmente se comprenderá por qué

el taller de un impresor optimista no está nun"

ca falto de trabajo. «Pesimista». como dijo el

otro, es el que se lamenta de que cayera la co=

lumna, pero no es para Íeva.nfar la.» El optimista
la sostiene para que no se caiga. De i�ual modo,

mientras el pesimista deplora amargamente que

«los negocios están tan mal», que «no se hace

nada», que si las cosas siguen así no tendrá más

remedio que darse por vencido y cerrar su es=

tablecírniento , el optimista, lleno de entusiasmo,

se afana por conseguir trabajo, y lo cons igue.

y no tiene que cerrar el establecimiento

ni mucho menos.
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as artes polizráficas van en cresceri­

do de día en día en todas sus bellas

manífesfacio nes, y, nuestro po rfe n=

toso arte -luz de la íriteligencia y

del saber humano- se deforma en sentido muy

rico en matices a la vez que impera en él la so=

briedad y elegancia. § Débese esto, en

primer término, a que nuestros modernos dibu=

jantes, y las fundiciones tipof;?ráficas, conciben y

exhuman viñetas y adornos de espléndida ri=

queza decorativa, con las que el cajista puede
formar -a poco que medite- exquisitos traba=

jos por medios sencillos y poco costosos.

En esta labor renovadora han tomado parte ac=

fiva, dif;?na de encomio y de imitación, una plé=

yade de tipógrafos eminentes -entre ellos: Ber=

fierí, Dalmazzo, RaHa y Natale, en Italia; Cani=

bell, Pellícer, Russell, Bordas y Serra furnells,
en España- que, con refinado f;?usto, y en su

loable deseo de superación, han ido corrigierido

aquellas formas, un tanto arcaicas, que nuestros

antepasados nos Ïegaran, § ¿Quién no

recuerda con horror aquellos impresos de anta=

ño amazacotados de orlas? Aquellas portadas y

frontispicios de estilo arquitectónico, en el que

predominaba el fJusto churr.igueresco, de fan

costosa y paciente combinación, en las que el

fipógrafo, en su fantasía creadora llenaba todo

el espacio del molde de adornos y complicadfsi­

mas fifJuras f;?eométricas con filetes o con píececi­

tas de orlas, pasaron ha tiempo a mejor vida.

En el presente a cambiado la cosa: aque=

lIas orlas de estilo barroco, que af;?otaban la pa=

ciencia del fipógrafo, se han trocado por estas

otras fáciles de formar y que tanta fastuosidad
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y belleza dan a los impresos. § Las cabe=

ceras de cartas, facturas, portadas de libros y

otros impresos, se hacen a base de amplios y

armoniosos blancos, teniendo el sumo cuidado

de confeccionar el trabajo con una sola familia,

y a ser posible, formar todo él, bien de mayús=

culas o minúsculas, procurando, claro está, de

armonizar los espacios blancos de entrelíneas,

lo que constituye, por sí solo, obra de preemi-

nencia estética. § Hoy, en tipofJrafía, pre=

domina el estilo sencillo, esto es: el hacer por

medios prácticos y poco costosos, trabajos que

llamen la atención por lo bien dispuestos de las

líneas y los adornos, la combinación de las tin=

tas y papel a emplear en el impreso, para que

unidos unos y otros elementos resulte un con=

junto bello y artístico. § El artífice fipó­

fJrafo, como tal, debe valerse de sus propios

medios -sin que yo desdeñe la colaboración

artística de los dibujantes y f;?rabadores-, esto

es: de los tipos, filetes y adornos, sin abusar de

ellos -dícese que en el término medio está la

virtud de las cosas- dando primordial imper­

tancia a la colocación del texto, de modo que por

sí constituya un elemento decorativo. Las orlas

y viñetas deben supeditarse al texto, no éste a

las orlas, como muchos se obstinan de colocar.

Se trabaja -por desfJracia para nuestro

apreciable arte- muy poco el color, se le colo=

ca muy monótonamente, y éste debiera ser

más variado; así la imprenta produciría vistosos

trabajos, y, con ello, difJnificaría nuestro oficio.

¡En cuántos talleres no se conoce más

que el negro, el azul y el encar­

nado. § Amado García.



GALERÍA GRÁFICA

D. Vicente Blasco Ibáñez
Ilustre novelista valenciano que falleció en Menton

el día 28 de Enero de 1928
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endirno s este sincero y clevoto home=

naje de admiración al ilusÚe nove=

lista valenciano D. Vicente Blasco

Ibáñez, como hijo de Valencia, que

supo coriquisfar se con su talento, con su acti­

vidad y con la fe que en su propio valer tenía,
un renombre universal. Pensemos que son mu=

chos los seres y pueblos que le han admirado,
rindiéndole los honores de su devoción, y que

todo español que por su propio esfuerzo no sólo

logra coriqu ist.arse un puesto entre los hombres

selectos, añadiendo su nombre a los muchos

con que cuenta la historia literaria de nuestra

Patria, sino que lo incorpora a los de la litera=

tura universal, merece todo género de respetos.
* * *

Nació el ilustre novelista en Valencia el 29 de

enero de 1867; ha muerto pues a los 61 años de

edad. § Desde niño mostró ya gran aB.=
ción a la lectura y a escribir novelas. En el Co=

legio Valentino, donde estuvo algunos años,

escribió su primer ensayo, que presentó al Cer=
tamen organizado con motivo del cerrteriar io de

Calderón de la Barca. y obtuvo premio; contaba

entonces escasamente 15 años. § A los
19 años terminó la carrera de abogado,aunque no

se licenció hasta mucho después, y ya libre de

estudios académicos, se dedicó con todo fervor
a la defensa de sus ideales republicanos.

Con estas luchas iritercalaba su actividad los

trabajos literarios; de aquí salieron varias de las

renombradas novelas, destacándose de entre

todas ellas su obra cumbre, «La Barraca».
Hacía 1894, fundó una editorial con imprenta
propia, «Prometeo» (que cuenta hoy con edilicio

propio), en cuya imprenta, tras de editar un sin
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número de obras de los mejores escritores clá=

sicos y contemporáneos, ha editado toda su

extensa colección ya conocida por todo el mun=

do, destacándose de entre ella «Los cuatro ji=

nefes del Apocalipsis». § y cuando se

halla en las gratas soledades de Menton, y pen=
saba seguir el infa�ígable trabajador el de seri­

volvírnie ato de sus vastos proyectos literarios,

apartado por completo de las antiguas Inq u.iet.u=

des políficas, de la que tan sólo se dejó arrastrar

cuando al advenir e] régimen adual resurgieron

en el antiguo luchador sus pretéritos romanf.i-

cismo radicales. § La muerte le ha sor=

prendido cuando todavía su privilegiado cere=

bro, su recia y firme voluntad, su prodiaiosa

imaginación, su espíritu de trabajo, alentaban

en él como en los tiempos de su juventud. Qui=

zá al sentirse herido de muerte, al percatarse de

que todavía le quedaba mucha labor que hacer,

sintiese esa angus tia del que siente que va a

quedar iricornpleta una labor útil para su patria

y para las letras. § Porque es indudable

que al fecundo novelista le ha llegado la hora

del tránsito eterno, en ese período de plenitud,
de sosiego, máxima experiencia, de clara visión

de las cosas, de sana reacción sentimental, que

es cuando se produce lo mejor, lo más completo

y acabado del pensamiento, los frutos más se=

ledos de la inteligencia. § Amargura para

él habrá sido el pensar todo esto en sus últimas

horas, como lo es para nosotros el pensar que

forzosamente hemos de vernos privados del oro

purísimo que se lleva consigo el gran novelista.

Heridos por su muerte le hemos llorado

como a un hermano. Reciban sus familiares

nuestro más sentido pésame.
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unque el estilo Simier presenta el

mismo carácter que el PurlJ"old, re=

su lta más lleno y rico a ca usa de

que la mayor parte está tirado a

oro. Lo que al principio de la Restauración pa=

recia realizarse con respecto a la ruina total de

los estilos particulares, parece que al terminarse

ésta, se haya conseç u.id o su objeto, pues co=

mienza la era de las composiciones libres, donde
cada maestro hace IJ"ala de su saber; esta meta=

morfosis la efectúa Banzonet, creando al efecto

un decorado que le vale el sobrenombre de

«Gran maestro de los filetes», consisferrte en

la combinación de filetes para la realización de
sus dibujos; al presentarse obtiene grande apla u­

so y muchos decoradores entusiasmados del

éxito obtenido lo adoptan SiD vacilar, producrén­
dose verdaderas joyas fileteadas, siendo su edad

de oro de 1832 a 1862, quedando desde errton­

ces como tipo clásico en la ornamentación de la

encuadernación. § Composiciones fiene

Banzonet, en las que se cuentan hasta quince
filetes que siguen una misma dirección. La de=

co ració n de los lomos es sencilla, pues se reduce
a simples combinaciones IJ"eométricas efectuadas

por medio de los filetes. tales como rectá ng'ulo s ,

rombos, círculos, cuadros, etc., todos encajados
unos con otros formando anillos, marcos, etc.

Banzonet, en 1833, acepta en su taller a un joven
alemán llamado Jorge Frantz, que llelJ"a después
a ser su mejor colaborador; las composiciones

Frantz=Banzonet son admiradísimas y reque=

ridas por los bibliófHos de más nombradíq, prin=
cipalmerrte por la sencillez y riqueza del ornato.

Más tarde, en 1839, entró OHmann a for=

mar parte de la escuela decoratíva, el cual, fun=
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dándose en el £Ieteado simple del precederrte,
crea composiciones más complicadas, usando

para ello variedad de filetes de diferentes for=

mas y clases; éste es el que verdaderamente da

empuje a esta clase de decorado, que hoy en día

es tan buscado y ejecutado con admirable per=

fección por nuestros prohombres. § En

los lomos de OHmann se ven comparticiones
con dibujos que parece realmente se hayan hecho

con hierros estampados con el motivo que o sten­

tan. En 1844 pres
é

ntase un tal RossilJ"neux,
maestro de dibujo, y comenzó a idear cornposi­

cio nes de sabor moderno; pero no fué compren"

dido, porque tuvo la deslJ"racia de aparecer en

un tiempo demasiado pegacio a lo arrtig uo , pre=

firiendo más la copia de los decorados viejos y

el uso constante del fileteado, que no las irmo­

vací.ones creadas por individuos extraños al arte,

pues RossilJ"neux era dibujante, más no decora=

dor de líbros; así es que a pesar de todos sus

laudables esfuerzos, fracasó, pasando como un

meteoro que tan luelJ"o como alumbra se desva­

neceo Todos estos maestros florecieron bajo el

reinado de Luis felipe. Después de la caída de

éste y la efímera República de 1848, apareció

Napoleón III, o sea el segurid o imperio, que sub=

s isf.ió desde el año 1852 hasta el 1870, última

etapa de los decaídos estilos particulares.
AlllelJ"ar aquí allJ"unos se propusieron crear un

estilo como acostumbraban en época anterior y

seguir por lo tanto el plan tr-azado por los pre=

decesores, basándose al efecto sobre las reglas
del estilo grielJ"o, que tomó el nombre de estilo

neo-griego. Los motivos de éste son enteramente

clásicos, trazados a IJ"randes líneas de modo que

cubren el libro con IJ"recas, fris0s y palmetas



colosales que se destacan a la le�ua. El lomo

neo=�ríe�o por lo común es liso, con una fi�ura
�eométrica en el centro donde hay tírado el tí=

tulo de la obra; arranca de ella un adorno simé­

trico por ambos lados; en los extremos del lomo

aparece una soberbia N con una corona impe=

rial (inicial de Napoleón ill), con dos rarno s de

laurel exfrernaclarnenfe �randes, hechos a pe=

queños hierros. Es uri estilo severo, pero en sus

detalles se presenta desproporcionado. Parece

increíble que estando tan imbuídos del afán de

copiar lo antiguo, no entraran en la vía artística,

y en lu�ar de mostrarse retr ógr'ados crear por

medio de s u s obras o rig'iriajes lm nuevo estilo

que compitiera con los ya existentes. Aquí ter=

mina la iniciativa de los bibliófilos y encuad.er­

nadores del siglo XVI al XIX y entramos de

lleno en los tiempos modernos. § Los

decoradores Duru, Chambolls, Copé, Níedrée,
Petit, Cuzín, Lortie, Gruel=En�elmann, Joly,
Thibaron, Motte, Marius, Michel, Mercier y

Gruel; puede decirse que todos son excelentes

artistas y hasta al�uno ha lle�ado quizás a la

perfección del arfe; pero lo cierto es que no han

inventado nada de nuevo, si�uiendo más o me=

nos la tradición de lo pasado y la co rr ienf.e de

la época, descuidando por decirlo así, el ensayar

un decorado típico que caracferizara los tiempos

presentes; los innovadorea parece se han que=

dado adormecidos y esto es una de las princí=
pales causas porque la encuadernación moderna

no tiene aún un carcáter distintivo, ni un estilo

apropiado; está en formación, y por lo que se

Vislumbra, tardará al�unos años aún para tornar

cuerpo y adquirir un sello que lo determine.

Cada uno de estos maestros decoradores
se inspira en los motivos que más le cuadran, y

el decorado fantasía que comenzó a subsúitu.ir

desde 1875, va tomando incremento cada vez

maYor, variando conefarrternerrte de formas, ya

agregando nervuras, ya omitiéndolas; tocante a

su diSPOSición y número, resultan infinitas, con=

virtiéndose el decorado unas veces en orna=

Galería Gráfica

[ 7 J

merrtació n simbólica, otras en parlante, ora flo'

real, ora �eoméhico, quedando tan vasto campe

de acción que bien se puede espigar en él a fin

de adaptarse a todos los �ustos sin necesidad

de ser molestados en 10 más mínimo, mientras

no exceda en los límites de la estética. Solamen=

te notaremos a Marius Michel, que tiene una

forma peculiar en adornar los lomos de sus

obras y es que inspirado en la flora ornamental,

hace correr sus rarno s y follajes de arriba abajo

y viceversa, haciendo caso omiso de las nervu=

ras, pues la decoración no por eso deja de seguir

su curso establecido, lo cual produce un bello

efecto. § Este .fué discípulo de Rossi�=
neux y el único que comprendió sus motivos,

lle�ando a ser en esta forma de decorado u n

verdadero maest.ro-arf.is ta, § De intento

no he hablado de los artistas españoles, pues

pienso hacerlo en otro artículo con más deten=

ción, ya que merecen un estudio especial que

d.eje en .el lugar que le corresponde a la en=

cuadernacíón artística de España.

José /YJ.a Gausachs.

(Se continuará)

El Korán más grande y el más pequeño

Ultimamente se ha vendido en Londres el que

se dice ser el ejemplar más �rande del mundo

del Korán. Las dirnens iones de este libro son

1,22 por 0,80 y su espesor es de 0,30.

No tiene más que diez líneas por págiria, pero

están muy artísticamente iluminadas. La encua=

dernación es en madera.' § En la misma

venta se encuentra igualmente el ejemplar más

pequeño de dicho libro religioso. Sus

dimensiones son 0,1 por 0,4.
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n el último curso ha sido implantado
por vía de ensayo, en el ColelJio de

Huérfanos de Telégraros, de Ma=

drid, uri nuevo método pedagógico:
el de la enseñanza por medio de la imprenta. Son

numerosos los maestros que se han dízígído a

D. Manuel J. Clue£, profesor de dicho ColelJio
e íniciador del nuevo método en nuestra nación,

solicitándole detalles para implantarlo en sus

escuelas resped:ivas. § Este movimiento

pedagógico naci6 en Francia recientemente. Lo
inici6 el maestro titular de Dar=sur=Loun (Alpes
Marítimos), Mr. Celestin Freinet, durante el

curso 1924=25. En el curso síçuíente fué implan­
tado en otras escuelas, y en el que ahora ha

terminado, como más arriba decimos, en España.
Actualmente, de las 30 escuelas que los siguen,
ires son de Suiza, una de Servia, una de Rusia,
una de BélIJica, una de ArIJelia, una de España

y el reato de' Francia. § Dicho método

fué inspirado en el plan de enseñanza llamado

de Dalton, y tiende a suprimir, como éste, los

libros de texto. El plan Dalton, sin embargo,
tiene insufíciencias que Mr. Freinet pretende

suprimir. § El primero se basa en que el

niño debe formar desde su principio sus ideas

fundamentales, seleccionándolas por medio de

lecturas de textos variados; es decir, en forma

semejante a como se hace ya en allJunas Univer=

sídades. Por el método Freinet se enseña úrii­

camerrte al díscípulo la forma de las letras y su

uni6n; después se le dedica a componer en una

imprenta reducida, dotada de todos los elemen=

tos necesarios, y el niño, por el propio estimulo

It
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y el agrado que encuentra en el trabajo, aprende
poco a poco a leer, ya que se va dando lenta=

mente cuenta del IJran valor y colocaci6n de cada

letra. § Después, cuando ha aprendido
a leer, el propio alumno se elabora sus textos;

el profesor explica una lecci6n, que el niño ha

de reconsûruir para reproclucirla en la imprenta.
Los que practican este método afírman

que facilita en sumo IJrado la selecci6n protesto­
na1, pues desde el primer momento se pueden
observar en el alumno sus cualidades de redac­

ci6n, sus aptitudes de comprensión para deter=

minada materia, etc.

* * *

Después de asistir a las sesiones del primer

Congreso internacional de la imprenta en la es=

cuela, celebrado en Tours, ha regresado a Ma=

drid el ya citado profesor del Colegio de Huér=

fanos de Telégrafos, D. Manuel J. Cluet, que

intervino en dicho Congreso con el carácter de

pensionado por la Junta de Àmpl iación de Es=

tudios. § En él estuvieron representadas
Francia, Bélgica, Rusia y España, y enviaron su

adhesión Servia, Suiza y Argelia. Entre las ma=

ter'ias estudiadas, destacan: revisar la evolución

de la nueva técnica pedagógica en los diversos

países y escuelas, así como los excelentes resul=

tado s obtenidos; diversas maneras de aplicar la

imprenta en los diferentes grados de la errse=

ñanza primaria: intercambio internacional -mo=

ci6n presentada por el r'ep re senf.arrte español-,
con objeto de infensiticar el aprendizaje de idio=

mas en la escuela: material de imprenta utiliza=

do y su mejoramiento, etc.



GALERÍA GRÁFICA

Honramos hoy esta revista con le publicación del retrato de Goya, genial obra de
arte de los compañeros linotipistas de uEI Noticiero", de Zaragoza, José Martínez,
Alberto de Sola y Simón Solanille, los cuales, con un admirable dominio de la má­

quina Linotype, que los profesionales apreciarán en todo su valor, combinando
diversos signos gráficos han obtenido tan maravilloso resultado. Vaya por ello
nuestra felicitación, así como también a los autores del dibujo Albareda hermanos.

Fotograbados E. Vilaseca. - Valencia Tintas Ch. Lorilleux y C.1



 



III
progreso humano es lucha y cone

fradicción, ha dicho con frase feliz

un escritor moderno; y así es. Hoy
son las máquinas agentes de dí so-

lución. Sin embargo, mañana, el hombre será

reemplazado con ventaja, casi en absoluto por

ellas. Un poco románticos, no tenemos otro re=

medio que sufrir por los que nos han de su=

ceder. § ¡Bien venidas seanl, hemos de

gritar Con entusiasmo, si con ellas humanizamos

la condición del trabajo. § En la irnpre n-

ta, y conshíñéndonos en lo que hace referenda

al arte tipográfico en los periódicos, los que ya

peinamos canas, record.amo s aquellas secciones

de diez o doce linieros, trabajando agobia::lora=
mente diez o doce horas, entre compo ner y d is tri=

bUir, para sacarse un pobre jornal. El re t uerd o

solo nos as usb. Locales infectos, sin pizca de
- higiene, luz ad:í6.cial misérrima ... § Hoy

se trabaja menos horas, con luz espléndida y

jornal aceptable. Con todo, está muy atrás de 10

que la justicia reclama; pero las máquinas, segu=

ramente acabarán por realizar lo que el hombre,
con su egoísmo, no ha querido hacer: dignificar

el trabajo. § Y todos estos razonamien=

tos los ha�o mirando el trabajo en los pertódi­
cos, que de las imprentas editoras y comerciales

se puede decir tanto o más. § Desde el

año 1835, en que un impresor de Lyon ideó la

primera máquina de componer, hasta el día, son

má$ de 60 los modelos inventados. Pero por 10

que hace referencia a Valencia, y en general a

España, la que hoy más en uso está es la lino=

tipia, no por ser la mejor, sino por ser, segura=

mente, la más adaptable al trabajo de diarios.

La linotipia compone, justifica, funde y

distribuye, sin que una de todas estas operacio­

nes interrumpa las demás, pues todas ellas

van desarrollándose, con un poco de cuidado

por parte del linotipista, normalmente.

«La corrección de una sola letra -dice Morato

en su «Guía Práctica del Compositor Típográ=
fico»- supone el hacer por completo toda una

línea, y un recorrido implica componer de nuevo

todo el párrafo». Por esto el linotipista ha de

comenzar, para ser bueno, por ser tipógrafo, y

con ello lleva mucho camino adelantado.

Sin duda, los compañeros de El Noticiero de

Zaragoza, que componen a máquina retratos

como el del pintor aragonés Goya, con que hon ..

ramos hoy nuestras páginas, deben haber pa=

sado antes por las cajas: de otro modo les sería

muy difícil ejecutar trabajos de esa índole. Sólo

nos resta felicitarles por su meritísima labor y

animarles a dar días de gloria al arte tipográ=

fico. § Y por hoy ponemos punto final,

ya que empeñarnos en describir en todas sus

partes la linotipia, sin ir acompañada de gráficos
sería tarea poco provechosa.

Franc/erras.

@�@��@)�@

Ma [F2>n�N��(Q)
Ventas al por mayor y menor

Materiales usados y repasados para las

imprentas y encuadernaciones
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DISERTACiÓN SOBRE EL ORIGEN DEL NOBILÍSIMO

ARTE TIPOGRÁFICO
y su i n lro d ucció n y uso ell la Ciudad de Valencin de los

Ede ranos ; escrihíala Don JOSEPH VILLARROYA, del

Consejo de . M. y su alcalde de casa y _corle. en Vnleucia

y oficiu o de Don Benito Monfort, año 1746.

Después de esto, concurre que no se halla edi=

ción alfJuna hecha en el sifJlo XV en el Foro Ful­

vio (o Valenfiae, como quieren los que piensan

de otro modo), cuando en Valencia de los Ede=

ranos son mucbfs'imas las impresiones de aqu e­

IÍo s tiempos. Diosdado Caballero dice que ha

reconocido en Roma Jas bibliotecas Casanatense,

Imperjal, AnfJélica, ChifJiana, Corsiniana, Ale=

jandrina, Gregorfana o del ColefJio Romano,
Barberina y otras, y que sólo en esta última en=­

co ntró un ejemplar del Salusfia, de donde con=

jetura y arguye, con robusto fundamento, que

habiendo sido enviado el Cardenal Barberino

en calidad de LefJado a los Reyes Católicos y

recofJido en España muchos manuscritos yobras

impresas, se las llevó a Roma para enriquecer

su Biblioteca, y entre ellas la del <<Salustio» de

que se trata. A la verdad, ¿será creíble que si

la impresión de este libro se hubiese hecho en

Valencia del Po, quedase en Halia un solo ejem­

plar de ella y hubiese tantos en España? Si en

en ésta se hicieron muchísimas ediciones en el

sifJlo XV y no hay memoria de que se impr'imíe­

se obra alfJuna en el Foro Fulvio o Valentino,

¿no dicta la razón que nos afirmemos en que el

expresado Salus{io se imprimió en Valencia de

los Edetanos? Omito otras reflexiones sobre el

particular y vaya cortar de raíz todas las dudas

que hasta ahora se han ofrecido en el asunto.

La última linea del ComprehensorÍo o

Vocabulario Íatmo, impreso en Valencia en 23 de

Febrero de 1475, dice así: Zucarum. ri. vel, hec,

zucara, e. i. Sucre. Esta última expresión Sucre es

valenciana, porque así se llama en esta lenfJua
el Zucamm o el Saccharum latino. SífJuese de

aquí que el autor de este Comprehensorio oVo=-
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cab ulario fué valenciano y no italiano, porque

d e of.ra suerte hubiera dicho, esto es' Zucchera,

que es palabra italiana, y no SuCt".3, q u'e. es lemo=

sina o valenciana; y se sigue también que esta

Irnp res ión se hizo en Valencia y no en el Foro

Fulvia o Valentino. ¿Irían, por ventura, los va=

Íeric.iario s a imprimir sus obras él Italia y esco=

fJ�rhn para ello un lugar casi sin nombre, en el

cual no consta que se haya hecho impresión al=

fJuna en el sifJlo XV? Ya en aquellos tiempos se

conocía en España el noble arte de la imprenta,

y en estos términos se repre s enfa imposible de

cre er que se buscasen reinos extraños para las

i:-:l presiones de libros compuestos por los espa­

ñoles. Si esta razón tiene tarifa alma, fundada

sólo en la expresión valenciana SUC1:t:, de aquel
Diccionario o Vocabulario, ¿a qué altura no Ile=

gará si se la auxilia con la edición de Mosén

Bernardo Fenollar, del año 1474, cuya obra, en

la mayor parte, está escrita en idioma lemosín?

De ella voy a sacar otro convencimiento

de esta verdad. Es cosa sabida que los libros

puestos en lenfJua castellana, que se imprimen

fuera de España, están sumamente defectuosos,

por no poseer ni entender aquel idioma los im­

presores extranjeros. Esta es una verdad tan

manifiesta que la pone delante de los ojos cual=

quiera obra de que se eche mano. La de Mosén

Bernardo Fenollar casi toda está escrita en len=

gua valenciana o lemosina, mucho más difícil de

entender y escribir que la castellana, sin ernbar=

fJO de lo cual se nota tal primor y puntualidad
en su impresión, que no puede desearse mayor

exactíf.ud. Todas las palabras están puestas con

las letras que les corresponden; las comas, en

los IUfJares y al modo que en aquellos tiempos



se escribía; la orfografía, es perfeda en todas

sus partes, según el estilo de entonces; no se

advierte equivocación alzuna en esta obra, y,

fInalmente, los mismos valencianos, cuando qui=
siesen aplicar toda su habilidad para sacar per=

feda una edición en su Íengua, nada podrían
adelantar a la exactitud con que está la de Mo=
sén Bernardo fen ollar. ¿Y cuáles serán las con=

secuencias que inferiremos de estos anteceder»
tes? Será cierta y segura la de que las obras de

que se trata se imprimieron en la ciudad de Va=
lencia de los Edetanos y no en la que en el día

se denomina Valencia del Po. § Queda
completamente desempeñado este partícula r dis=

curso, dirí�ido a manifestar la habilidad, talento
y aplicación de los valencianos en lo re spectivo
al arte de la imprenta, cuando se ha demostrado
en términos de evidencia, que fueron los pr i=

meros que la entendieron, usaron y ejercie ro n

en España. Con todo me ha parecido, antes de

dejar especie, dar una breve noticia de al�unas
edicione::; que sucesivamente se hicieron en esta

ciudad, de aquellas solas, quiero decir, que ten=

�o vistas y examinadas. § En el año 1478,
se imprimió en ella la traducción en Íerig ua

valenciana, que hizo el sabio cartujo D. Bonifa ..

cio ferrer, hermano del Àpó stol valenciano San
Vicente. Está la úlHma hoja· de este precioso
monumento en la Real Cartuja de Porta=Cœli,
al £In de la cual se leen estas expresiones copia=

das Con la mayor fidelidad. § «Gracies
infînides sien fêtes al omriipotêf dêu e senyor

nóstre Jesu=Crist: e a la humil e sacratissima

vêr�e maría mâre sua. Acâba la biblia molt vera

e catholica: treta de una biblia del noble mossen

berê�uer vîues de boil cavallêr: la qual fon tre­

Hadada de aquella propia que fon arromançada
en lo monasHr de porta celi de Íerigu.a Jatina
en la riosf.ra valenciana per lo molt reverent
micer bonifaci ferrêr doctor en cascum clret, e

en facultat de sacra theolo�ia: e don de to ta la
Cartôxa: �ermâ del benavenfurât sand vicerit
ferrêr del ôrde de pricadors: en la qual translacíó

Galería Gráfíca
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Ïôren alfres sín�ulârs hômês de sciencia. E ara

derreraménf (corre�ida,) aquesta es stada dili=

fJentment (*) vi- ta, e regorieguda per lo reuerêd

mesfre jaume borrêll mesfre en sacra theolo�ia
del ordre de pricadors: e inquisidor en regne

de valêcia. Es sfada emprempfada en la
í

utaf

de valencia a d espêses del magriitich en philip
vizjant mercadêr de la vila de Isme de alta Ale=

mâya: per mestre Alfonso fernâdez de Cordoua

del Re� de Castella, e per mesfre lambêrt palo=
mâr alamây mes tre en arts: comêçada en lo mes

de febrer del any mil quatrecerrts setâta set: e

acabada en ]0 mes de Març del any

mil. CCCCLXXVIII.»

( Continuará)

NOTICIAS
A todos cuantos nos han favorecido con su es=

pontáneo elogio hecho a nuestro número extra=

ordinario dedicado al pintor Goya, les damos

nuestras más expresivas �racias y ten�an la

segur idad que siempre cuanto esté de nuestra

parte les quedamos reconocidos en elogíar sus

producciones que son varías y de ellas desde el

número próximo, dedicaremos una información

exclusivamente a cletermínar las diferentes mo=

dalidades de las revistas que recibimos.

Hemos recibido un catálogo de la fábrica de

caracteres y viñetas de madera para carteles, de

la casa Xilo�rafia Internacionale, Le�na�o (Ve=
rona-Ïtalia}. ConHene éste una extensa y va-

riada colección de dicho artículo.

Las máquinas de imprimir antiquas y modernas,
por Antonio Seyl; prólogo de M. Gerardo Harry,
presídente honorario de la Asociación de la

Prensa belga. Volumen en 8.° holandés; ilustrado



con.abundantes grabados, contiene 120 págin as

y su precio es de 10 frs. belgas. Dirigirse a la

Ed.íéíon Seyl, Boulevard Leopold II, ga, Bru=

selas. § E:::.te libro trata de las máquinas

de imprimir desde su invento, que fué la prensa

de madera, hasta las máquinas más modernas y

sus funcionamientos. Estudia también las má=

quinas de Heliograbado y Rotocalco, en boga
tanto hoy en nuestras artes. Dedica un largo

capítulo a las máquinas de co mpo ner desde el

año 1822, hasta nuestros días, con profusión de

grabados demostrativos de las máquinas y sus

funcionamientos. § Es un libro que re=

comendamos a todo profesional que se dedique
a esta rama de las Artes Gráficas.

Publicaciones Recibidas

El Arte Tipográfico
Páginas Gráficas

Boletin llnién de Impresores
Boletin Oficial

Nuéva York

Bueuo s Aires

Madrid

MélClrid

Apice TurÍ11

Papyrus Paris

Graflca Romana Bugra (RlIl1IaJlÎcl)
Rassegna Gráfica ROlllel

Bulletin Officiel Parts

Papier Zeitunq Berlíll

Helvetische Typographia Basilea

Graphicus TurÎII

Revista de la Fundición" Nacional" Madrid

Anales Gráficos Buenos Aires

El Mercado Poligráfico Barcelone

Brasil Graphico Rio Ianeiro (Brasil)
Revista Sociedad Industrial Gráfica Ros<1rio Sta. Fe

Gra�h·cus San Pablo (Brasil)
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MANUAL DEL IMPRESOR

por Enrique Quera1tó, S. S.

Publicados 1.° y 2.° 101110. - Codo uno a 2'50 ptas.

EL COMPOSITOR L1N05RAFISTA
POR CELESTINO HERRERO, S. s.

Precio: 2'50 pesetas

Galeria Gráfica
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MANUAL DEL ENCUADERNADOR

por Anastasio Martín, S. S.

Comprende cinco cursos en 264 páginas.-Precio: 8 ptas.

PINTURA y DIBUJO
�PARAm

ARTES GRAFICAS

e.SALCEDO
ORIGINALES PARA

LITOGRAflA E IMPRENTA
TRICOMIAS , BICOLORES.
fOTOGRABADOS. DIBUJOS
EN TODOS ESTILOS PARA
ILUSTRACIONES y TODA

CLASE DE MARCAS

TEMPLE ,J. 3 � VALENCIA

Las tintas emplea fas en la revista SOil Ch. Loritleux y C.';

Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres

tlpogr-aflcos de Vda. de Pedj-o Pascual,
Flasades-s, 9 y 11-Valencia
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